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RESUMEN: El objetivo de esta trabajo es, a partir de las Encuestas a las personas sin 

hogar realizadas por el INE, entender cuál es la situación del sinhogarismo actual e 

identificar diferencias en un periodo anterior a la crisis económica. El otro gran objetivo 

es, a través de dos entrevistas a dos personas en situación de “sin hogar”, entender su 

biografía de forma que nos permita analizar las experiencias de vida desde sus múltiples 

dimensiones.   

 

ABSTRACT: The objective of this work is, starting from surveys to homeless people by 

INE, to understand what the current homelessness situation is and to identify differences 

in a period prior to the economic crisis. The other great objective is, through two 

interviews with two people in a situation of "homeless", understand his biography in a 

way that allows us to analyze the experiences of life from its multiple dimensions. 
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1. Introducción 

 

El sinhogarismo es el fenómeno más extremo dentro de la situación de exclusión social, 

dado que quienes lo sufren experimentan una ruptura de los vínculos sociales, 

privándoseles derechos sociales, viviendo al margen de la sociedad y siendo 

discriminados por su situación. En el siguiente trabajo vamos a tratar de comprender 

distintas variables relacionadas con este fenómeno. 

En primer lugar vamos a hablar de las causas que según algunos autores tiene el 

sinhogarismo. Seguidamente buscaremos conocer el perfil de las personas sin hogar en 

España. Se estudiarán rasgos sociodemográficos, factores de riesgo, estado de salud o 

situación familiar, a la vez que se observa la evolución en los últimos años para así 

poder vislumbrar los efectos de la crisis económica sobre esta situación. 

En segundo lugar, se hará un análisis cualitativo de dos entrevistas realizadas a dos 

personas que se encuentran actualmente en una situación de “sin hogar” y que han 

accedido a contar su historia, para así poder determinar cuáles han sido los factores 

determinantes para llegar a esta situación y evaluar la influencia que ha tenido la crisis 

económica en sus vidas. 

 

2. Marco teórico 

 

Para iniciar este trabajo será necesario analizar las diferentes definiciones que hacen los 

expertos respecto a los principales conceptos que vamos a tratar de aquí en adelante. 

Tras la correspondiente búsqueda bibliográfica, los cuatro conceptos clave que debemos 

analizar son: exclusión social, sinhogarismo, pobreza y vulnerabilidad. La extensión 

limitada del trabajo impide profundizar en cada uno de ellos, por lo que se citarán a 

autores reconocidos, los cuales han logrado un notable consenso en cada una de sus 

definiciones. 

  

La exclusión social, según Subirats (2004), se define como una situación concreta fruto 

de un proceso dinámico de acumulación, superposición y/o combinación de diversos 

factores de desventaja o vulnerabilidad social que pueden afectar a personas o grupos, 

generando una situación de imposibilidad o dificultad intensa de acceder a los 
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mecanismos de desarrollo personal, de inserción sociocomunitaria y a los sistemas 

preestablecidos de protección social. Dicho de otra manera: hay personas que viven en 

unas condiciones de vida materiales y psíquicas que les impiden sentirse y desarrollarse 

plenamente como seres humanos. La exclusión hace difícil sentirse ciudadano en su 

proyección concreta en cada contexto social, sentirse formando parte de la sociedad de 

referencia. 

La exclusión social es pues, según Subirats (2004),  en su manifestación 

compleja y actual, un concepto integral, que puede tomar forma en cualquiera de los 

ámbitos vitales básicos de las personas. 

 

En cuanto al sinhogarismo, a nivel europeo, la primera definición de persona sin hogar 

fue la aportada por el Observatorio FEANTSA, en la que afirmaba que “una persona sin 

techo es toda aquella que no puede acceder o conservar un alojamiento adecuado, 

adaptado a su situación personal, permanente y que proporcione un marco estable de 

convivencia, bien sea por falta de recursos económicos, ya sea por razones económicas 

o por tener dificultades personales o sociales para llevar una vida autónoma” (Avramov, 

1995). 

Siguiendo la línea propuesta por el Consejo de Europa, FEANTSA incide en el hecho 

que la categoría “sin hogar” se refiere no sólo a aquel sector de la población que vive 

literalmente en la calle, sino a un amplio tipo de situaciones, se refiere por ejemplo: a 

las personas o familias que están alojadas temporalmente en centros de acogida, 

albergues públicos, pensiones; o aquellos que se encuentran en un hospital o en una 

prisión, y al salir no tienen donde ir; como también aquellas situaciones de 

infravivienda en que personas o familias, malviven en condiciones precarias (la 

población chabolista, que vive en barracas, los asentamientos, o los okupas que viven en 

casas abandonadas en condiciones insalubres) .   

Esta definición aporta una nueva visión sobre el fenómeno, superando anteriores 

descripciones centradas en factores exclusivamente personales (Cabrera, 2008). En la 

actualidad hay un amplio consenso entre los estudiosos en determinar que no hay una 

única situación, sino la convergencia e interacción entre varios factores donde la 

exclusión residencial toma un protagonismo primordial (Muñoz, Vázquez y Cruzado, 

1995). 
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En cuanto al término de pobreza, los autores actuales abogan para superar y refutar la 

definición monetaria de la pobreza, y pasar de la noción de falta de dinero o de bienes a 

la noción de ausencia de poder -o de imposibilidad de adquirirlo- en el conjunto de la 

sociedad supone en sí mismo un salto considerable en la reflexión al plantear la cuestión 

de la inferioridad social. 

Subirats sugiere que la pobreza “puede tomarse como un factor importante de 

vulnerabilidad social, que unido a otras dificultades como por ejemplo la mala salud, la 

sobrecarga doméstica y familiar o el desempleo de larga duración, puede conducir a las 

personas hacia una situación de exclusión social de difícil solución”. Vemos entonces 

como el encontrarse en una situación de pobreza pasa a ser otro factor de riesgo a la 

hora de iniciar el proceso hacia la exclusión social. 

(Paugman, 2007), que distingue entre tres tipos de pobreza: pobreza integrada, pobreza 

marginal y pobreza descalificadora. 

 

Por último, si hablamos de vulnerabilidad debemos dejar clara la diferenciación 

respecto a la pobreza, dado que se tiende a confundir su significado, como también pasa 

con la exclusión social. La vulnerabilidad se centra en la exposición a los choques, el 

estrés y los riesgos, y en la carencia de medios para hacer frente a los daños o pérdidas. 

La vulnerabilidad social es en parte producto de las desigualdades sociales-los factores 

sociales que influyen o dan forma a la susceptibilidad de los diferentes grupos al daño y 

que también rigen su capacidad de responder (Cutter et al., 2003) 

 

Las causas del sinhogarismo: 

 

Hay consenso entre los estudiosos a la hora de determinar que lo que conduce a una 

situación sin techo no es un único factor si no la convergencia y la interacción de 

algunos o muchos de los factores causales apuntados. 
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    Fuente: P. J., Cabrera, Las personas sin hogar, hoy. 

 

Cabrera, en su obra “Huéspedes del Aire” (1998) recoge las distintas aproximaciones 

conceptuales que desde diversas perspectivas teóricas se han desarrollado sobre este 

fenómeno para concluir, en una especie de síntesis en la que se subrayan las siguientes 

características del sinhogarismo: 

“Se trata de un proceso dinámico que puede atravesar por diferentes fases o estadios,  

que supone, en general, una carencia de recursos, lo que conduce a situaciones de 

privación múltiple con grados de gravedad variable, que implican limitaciones más o 

menos severas en el grado de participación social en sentido general y también en las 

posibilidades de acceso a los sistemas de recursos sociales (empleo, vivienda, seguridad 

social, salud, educación, etc.), lo que con frecuencia desemboca en un sentimiento de 

pérdida de identidad y de razones para vivir, como resultado de la privación (por la vía 

de los hechos) del ejercicio efectivo de los derechos sociales básicos, todo lo cual, en 

ocasiones puede revestir un carácter persistente y dar lugar a un círculo vicioso que 

prolonga la situación de exclusión durante toda una vida e incluso prolongarse más allá 

transmitiéndose de una generación a otra. ” (Pagina 131.)  
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Ante esta realidad, el autor aboga por un modelo más comprehensivo del sinhogarismo 

que posibilite trabajar en tres niveles básicos: el individual, el socio-grupal o relacional 

y el estructural o contexto socioeconómico. 

En el nivel individual se estudiarían las características particulares de cada persona, 

como su edad, estudios, status, etc. Las experiencias individuales acumuladas en su 

biografía, como la pérdida de una vivienda, del empleo, vivencia de malos tratos, etc.. Y 

las conductas individuales que puedan tener incidencia en la generación o el 

mantenimiento del problema, ya sea alcoholismo, abuso de drogas etc... 

En el nivel social o relacional, se estudian las redes sociales con las que cuentan, las 

cuales pueden proporcionar un soporte instrumental y/o emocional, y que pueden 

deteriorarse o romperse, así como organizaciones formales en las que se encuentra 

inserto: asociaciones, instituciones de asistencia, etc... 

En cuanto al contexto socioeconómico, lo que implica investigar y tomar en 

consideración son los factores macroeconómicos. Como causas próximas del SH y de su 

volumen, habría que estudiar por ejemplo, la proporción entre el número de 

alojamientos baratos y hogares con bajos ingresos, la renta disponible y necesaria para 

encontrar una casa, el nivel de desempleo, el nivel de los salarios y de las prestaciones 

sociales, etc. (Página 132) 

 

3. Metodología 

 

La metodología utilizada para la realización del trabajo ha diferido según el tipo de 

objetivo que se ha tratado de alcanzar. Por una parte, se ha realizado una búsqueda 

cuantitativa de los datos que nos hablan de la realidad de las personas sin hogar en dos 

fechas diferentes, una anterior a la crisis económica (2005) y otra (2012) en la que el 

país ya llevaba 3-4 años inmerso en ella. Para ello, se ha accedido al INE y se ha 

realizado una comparativa para determinar las diferencias y evaluar las conclusiones. 

 

En segundo lugar, se ha realizado un trabajo cualitativo en forma de dos entrevistas 

semiestructuradas a dos personas que se encuentran en situación de sin hogar. Se 

cambiará su identidad para así preservar su derecho a la confidencialidad. La persona 

entrevistada construye una historia a partir de una selección de hechos que han sucedido 
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a lo largo de su vida y los ordena significativamente, permitiéndonos analizar sus 

experiencias de vida desde su integridad o multidimensión, siendo la interacción de 

diferentes episodios, acontecimientos biográficos y situaciones más estructurales de 

exclusión los que nos permiten comprender algo más sobre el porqué y el cómo se llega 

a una experiencia sin techo (Tejero. E, y Torrebadella, L., 2005). A continuación, 

tratamos de relacionarlo con la aparición de una crisis global que afecta a la gran 

mayoría de la gente, pero que la sufre aún más toda aquella gente que está en contextos 

de vulnerabilidad. 

 

4. Perfiles de la población sin hogar en España. 

 

Antes de la crisis económica, en un estudio del INE realizado en 2005, mostraba que en 

España existían alrededor de 21.900 personas sin hogar. En ese momento, la población 

española era de 44'1 millones de personas, lo que nos daría una tasa de 49 personas sin 

hogar por cada 100.000 habitantes. 

De acuerdo con la Encuesta a las Personas sin Hogar de 2012, elaborada por el INE, la 

población en situación de sin hogar (atendida en centros asistenciales de alojamiento y 

restauración) fue de 22.938 personas en 2012 (4´8 % más que en 2005). Ello supone que 

71 de cada 100.000 habitantes en España carece de un hogar. 

 

En 2005, el perfil sociodemográfico de la población sin hogar era el siguiente: un 83% 

de varones, con una edad media de 37'0 años. En un 82% de los casos se trata de 

personas solas (apenas un 18% se manifiestan casados o en pareja), y extranjeras en una 

alta proporción. Prácticamente la mitad de la gente sin hogar era extranjera, el 48%. 

En 2012 el perfil de persona sin hogar que el INE propone es el siguiente: Un hombre 

(80% del total), con edad media de 42 años, con estudios de secundaria (60%), de 

nacionalidad española (54%) y que lleva más de tres años sin hogar (44'5 de las 

personas sin hogar). El principal motivo por el que se quedan sin hogar es la pérdida del 

trabajo (45% de las personas en esta situación lo señala), seguido de causas económicas 

(no poder pagar el alojamiento, el 26%) y de la separación de la pareja (20%). 
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Según se deduce en la Encuesta a las Personas sin Hogar 2012, la vulnerabilidad que 

supone la falta de un hogar se traslada a otros ámbitos. Así, se detectan limitaciones en 

el acceso a la sanidad, pues el 20% de las personas sin hogar no dispone de tarjeta 

sanitaria a pesar de que el 30% sufre alguna enfermedad crónica, el 15,5% tiene una 

discapacidad reconocida y el 16,6% una enfermedad mental. También, se evidencian las 

dificultades en términos de garantía de la seguridad e integridad de las personas sin 

hogar pues, de hecho, la mitad de ellas ha sido víctima de algún delito o agresión, 

muchas con un desenlace fatal de muerte. 

El contexto actual de crisis, además, lleva a pensar que el problema de las personas sin 

hogar tenderá a ir en aumento, si se tiene en cuenta, por un lado, que el 31% de estas 

personas cayeron en esta situación hacía menos de un año y, por otro, que una de las 

principales causas fue la pérdida de empleo. 

Respecto a 2005, hay un incremento del 55% de las personas que consideran que se 

quedaron sin hogar debido a la pérdida de trabajo. Otro dato significativo es el 

incremento de la tasa de personas sin hogar que buscan empleo desde hace más de 1 

año, siendo del 132,3%. 

 

Fuente: Encuesta a las personas sin hogar. INE 
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5. Descripción de datos biográficos actuales de las personas entrevistadas. 

 

Biografiados Sexo Año 

nacimient

o 

Nivel de 

estudios 

Profesió

n 

Ingresos Estado 

civil y 

situación 

familiar 

Tiempo 

sin techo 

Alojami

ento 

actual 

Tom V 1966 Sin 

estudios 

Albañil Esporádicos Casado 

con 6 

hijos 

1,5 años Mar 6 

Biel V 1955 Estudios 

universita

rios 

Empresario RAI 

(Renta 

activa de 

Inserción) 

Divorciad

o 2 veces, 

tiene 3 

hijos 

5 años Albergue 

 

6. Relación de los biografiados con las estadísticas. 

 

Observamos que ambos son varones, estando dentro del 80% del total de personas sin 

hogar. Coinciden también en la franja de edad de entre 45 y 64 años, que representa el 

38% del total, solo superado por el 39% de las PSH que tienen entre 30 y 44 años. 

 

La principal causa por la que se encuentran en una situación de sin hogar es el hecho de 

no tener un trabajo, dado que ambos están en condiciones trabajar. Sin embargo hay que 

decir  que en estos momentos Biel tiene 60 años, lo que dificulta si cabe, su búsqueda de 

trabajo. La última Encuesta a las Personas sin Hogar de 2012 señala que se encuentran 

el 45% de la PSH por el hecho de haberse quedado sin trabajo.   

 

En cuanto a las razones por las que abandonan el hogar, tanto Biel como Tom coinciden 

en que la pérdida de su trabajo les supuso una falta de ingresos económicos que les 

impidió seguir pagando el alquiler en el caso de Tom y la hipoteca en el caso de Biel. 
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Biel tiene nacionalidad española, como el 54'2% de las PSH que había en 2012. 

En el caso de Tom, sabemos que nació en Mali, país africano y continente de donde 

proceden el 56'6% del 45'8% de extranjeros en situación de SH. Es destacable el 

aumento de PSH procedentes de África de la EPSH de 2012 a la del 2005, dado que el 

último dato representaba un 43'5% del total de extranjeros, en lugar del 56'6 de 2012%. 

Vemos como, contrariamente, el número de extranjeros del resto de Europa baja del 

16´7% (2005), al 2´3 % (2012).  

 

En el caso de los estudios, ambos se enmarcan en perfiles minoritarios, aunque 

totalmente diferenciados. Por una parte, Biel posee estudios superiores, lo que 

representa al 11% de la PSH, y Tom no posee ningún estudio acreditado, estando dentro 

del 5'7% de la PSH. 

 

En cuanto al nivel de ingresos, desconocemos exactamente lo que pueden obtener al 

final del mes cada uno de ellos. Sin embargo sabemos que es una cantidad insuficiente 

para cubrir las necesidades básicas de la vida, como son la vivienda y la comida, por lo 

que podríamos estar hablando de un intervalo de 1 a 450€ mensuales. En el caso de 

Tom, realiza trabajos esporádicos en la construcción, con lo que no dispone de un 

sueldo fijo. Biel actualmente está cobrando la RAI (Renta Activa de Inserción), lo que 

suponen unos 426€ mensuales durante un plazo máximo de 11 meses. Siendo así, tanto 

Biel como Tom se enmarcarían dentro del 65% de las PSH, cobrando menos de 450€ 

mensuales. 

 

La situación familiar actual de nuestros biografiados es diferente, dado que Biel se 

encuentra solo y divorciado y Tom está casado. No obstante, los protagonistas coinciden 

en el hecho de haber tenido dos matrimonios con descendencia en ambos. Si bien Tom 

está casado y mantiene un contacto con su familia, la distancia a la que se encuentra 

hace que haya pasado mayoría de los años de matrimonio y paternidad alejado de sus 

seres queridos, por lo que habría estado viviendo una soledad particular. Es 

sorprendente el dato del INE en cuanto a las PSH por situación familiar actual, en el que 

el número de solteros en el año 2012 disminuye 5 puntos porcentuales respecto al año 

2005, y se incrementa el mismo porcentaje de divorcios entre estos mismos años. Este 
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dato concuerda con el incremento de encuestados que relacionaba su situación de sin 

hogar con el de la separación de su pareja, que en el 2012 suponía un 20% de la 

población total sin hogar. 

Sin dejar de lado a la familia, la Encuesta a las PSH de 2012 nos dice que hay un 50% 

de las PSH que tienen hijos, entre los que se encontrarían los protagonistas de nuestro 

trabajo. 

  

Entrando en el marco de la salud, Biel tiene reconocida una discapacidad del 44% dado 

que padece un trastorno bipolar de la personalidad, por lo que tiene que estar 

constantemente tomando medicación. Tom no tiene actualmente ninguna discapacidad, 

aunque vale la pena comentar que padeció un accidente en un brazo que le impidió 

trabajar durante un año, con todo lo que eso supone para una persona que vive sin 

ahorros. En cuanto al acceso a la salud pública, Tom no menciona ninguna queja que 

haga pensar en alguna dificultad a la hora de recibir tratamiento médico, aunque no hay 

que olvidar la situación de injusticia que padecen en este momento las personas con 

situación irregular en España respecto al acceso sanitario. 

 

En cuanto al consumo de alcohol o estupefacientes, ninguno de los dos menciona haber 

tenido ningún problema de adicción, y si miramos los gráficos, aunque parezca 

sorprendente, en el año 2012, el 56% de las PSH no tienen ningún consumo de alcohol 

y el 63% ningún consumo de drogas. 

 

7. Dos vidas de personas “sin techo” 

 

Historia de Tom 

• Nace en un pequeño pueblo de Mali en 1966 

• Es el tercero de 6 hermanos, sus padres mueren cuando Tom tiene 18 años. 

• No va a la escuela, las familias pobres es costumbre que solo estudie el primer 

hijo o hija. Tom trabajó junto a su padre, con el que tenía gran relación, de agricultor y 

cazador. 

• Tiene un único amigo de la infancia con el que aún se mantiene en contacto 

telefónico. 
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• Se casa con una mujer con la que tiene un hijo. Al no poder hacerse cargo de él, 

su suegro y su mujer lo repudian y se marcha. Actualmente no quiere tener contacto con 

ellos.   

• A los 29 años emigra a Bamako, capital de Mali, se gana la vida de transportista 

durante dos años y medio. 

• A los 31 decide emigrar a Europa, atraviesa el Sáhara, llega a Marruecos y cruza 

la frontera por Ceuta. 

• Trabaja varias semanas en Almería y Murcia como recolector, oye buenos 

comentarios respecto a las posibilidades laborales en Mallorca y decide comprar un 

billete de barco para instalarse definitivamente en la Isla. 

• Es el año 1999, el trabajo busca a las personas en lugar de ser las personas las 

que buscan trabajo. Lo encuentra como obrero. 

• Trabaja en diferentes empleos relacionados con la construcción, alternando 

vacaciones anuales o bianuales para regresar temporalmente a Mali, donde se casa por 

segunda vez y tiene 5 hijos a los que envía todo el dinero que puede para que tengan una 

educación y una vida digna. 

• En el año 2011 se queda sin trabajo estable y durante 3 años gana dinero 

recogiendo chatarra. Al parecer, le basta como para pagar el alquiler, vivir y enviar 

dinero a su familia. 

• En 2014 sufre un accidente de bicicleta, se factura el brazo de gravedad y 

empieza un largo periodo de recuperación y rehabilitación que le impide ejercer ningún 

trabajo. 

• Deja de pagar el alquiler y al cabo de unos meses el propietario le echa de su 

domicilio. 

• Pide ayuda a diferentes amigos pero no logra encontrar un nuevo hogar estable. 

• Acude a los servicios sociales, le derivan a Ca l'Ardiaca ante su situación de “sin 

hogar”, donde está un mes viviendo hasta que es derivado a Casa de Familia, albergue 

de mayor exigencia. 

• Desde hace unos meses se encuentra viviendo en un piso de la institución donde 

sus residentes tienen más autonomía y están a un paso de la reinserción. 

• Trabaja de forma intermitente en una constructora. 
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• Antes de conocer el mundo de la exclusión social se consideraba una persona 

desgraciada. Hoy se considera una persona con suerte. 

 

Historia de Biel 

 

• Biel nace en la ciudad de Palma en 1955 en el seno de una familia trabajadora. 

• Es el mayor de dos hermanos. 

• Recuerda una infancia humilde y feliz, en la que sus padres no paraba de 

trabajar. Su padre decide montar una empresa de cristalería con sus ahorros y ante el 

éxito de la empresa, su familia incrementa el nivel y la calidad de vida. 

• Biel y su hermano acceden a una buena educación, superando con éxito la 

secundaria y realizando estudios superiores al tiempo que ayudan a su padre en la 

empresa familiar. 

• Habla de estabilidad en todos los aspectos. Se casa con la novia de su vida, 

trabaja en la empresa familiar, cobra un buen sueldo con el que incluso se puede 

comprar un coche, cosa inusual en esa época. 

• Años después, la empresa familiar empieza a tener problemas económicos y 

tienen que hipotecar los bienes. Dividen la empresa entre los hermanos para que una de 

ellas pueda seguir con el trabajo sin la losa de pagar indemnizaciones y la de Biel 

empieza a despuntar de nuevo, consiguiendo contratos importantes. 

• Biel se separa de su primera esposa, sin embargo conoce a otra mujer, con la que 

se casa y tiene dos hijos más. 

• Un día de diciembre de 1996, ocurre un accidente laboral en el que hay una 

persona gravemente herida y cuatro muertes, todas ellas, trabajadores de la empresa que 

Biel regentaba. Las consecuencias de este accidente en el protagonista fueron de 

diversos tipos. 

• El seguro de la empresa no se hizo cargo de todas las indemnizaciones, por lo 

que Biel tuvo que vender sus bienes para cubrir los gastos. Comenta que aún hoy en día 

debe dinero a diferentes bancos y sale en la lista oficial de morosos 

• Biel acude al médico de cabecera, el cual le receta tranquilizantes y 

antidepresivos, a los cuales se acostumbra hasta el punto de volverse dependiente de 
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ellos, tomando grandes dosis y perdiendo el control que siempre había tenido sobre su 

vida. 

• Poco después se separa de su segunda esposa y pierde el contacto con sus hijos. 

• Se marcha a vivir con su madre a un piso que había comprado y por el que 

pagaba una hipoteca importante. 

• Trabaja en varios empleos ligados al sector inmobiliario con cierto éxito. 

• En 2007 se le diagnostica un trastorno bipolar de la personalidad y pasa 26 días 

ingresado en el hospital, le cambian la medicación y se le concede un 44% de 

discapacidad. 

• Año 2010, su madre sufre un ICTUS y se traslada a una residencia, pagada a 

medias entre su pensión y el dinero que aporta el hermano menor de Biel. Ante la 

marcha de la madre, el banco embarga el piso de ambos y Biel se queda en la calle. 

• Acude al SAPS (Servei d'Acolliment i Promoció Sociolaboral), estando un 

tiempo con ellos hasta que lo derivan a Casa de Familia. 

• Se le concede la prestación de la Renta Activa de Inserción, con la que puede 

pagarse una habitación compartida durante un tiempo. Cuando esta prestación se 

termina, vuelve a vivir al albergue. 

• Actualmente Biel se encuentra estable y tiene la expectativa de poder lograr un 

grado de discapacidad del 65%, con el cual tendrá derecho a una prestación permanente 

con la que poder salir adelante alejado del marco de la exclusión social. 

 

8.  Análisis de las entrevistas. 

 

Para realizar el análisis de las entrevistas abordaremos los tres niveles que propone 

Cabrera a la hora de comprender el sinhogarismo a través de sus características. El nivel 

individual, el social o relacional y el contexto socioeconómico. 

 

Los caminos de la vida que han transitado nuestros protagonistas han sido distintos 

desde el inicio de sus vidas. 

Ya en el plano individual, y empezando por la edad, podemos decir hay una 

diferencia de 11 años entre ambos, lo que en principio no supone una gran diferencia 

generacional. Sin embargo, hay que tener en cuenta que han nacido en países distintos, 
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y el ser de una misma generación no implica haber tenido unas experiencias vitales 

similares. Biel nació en el seno de una familia trabajadora, pero aun así pudo acceder a 

una educación básica, y así como su familia fue mejorando su estatus económico, Biel 

tuvo acceso a colegios de mayor calidad, hasta llegar a obtener un título universitario. 

Tom nace en una familia humilde de un pueblo de Mali, donde según sus propias 

palabras: 

“En Mali solo va al colegio el primer hijo. Mi hermana, ya muerta, fue al 

colegio. Mis hermanos y yo a trabajar con mi padre, en el campo, plantábamos. Yo le 

gustaba mucho a mi padre. Íbamos juntos a cazar. 

Por lo tanto, Tom no gozó de una educación básica, como tantos otros ciudadanos de su 

país. El estatus social queda claro cuál es, dado que tiene que trabajar desde pequeñito 

para ayudar en la subsistencia de la familia junto a sus hermanos. 

Ambos hablan de una infancia feliz, sin mencionar haber vivido ninguna experiencia 

traumática o difícil de superar que les haya condicionado a lo largo de su vida y que 

pueda ser un factor a relacionar con su situación actual. 

 

El nivel social o relacional en la infancia de nuestros protagonistas está marcado por el 

hecho de haber tenido un contacto aparentemente funcional con sus familias y 

amistades. En el caso de Biel, comenta que: 

Mi juventud fue una época muy divertida, íbamos con los amigos cada tarde al 

bar “columbus” y pasamos grandes ratos. Todo iba bien, iba a las carreras de caballos 

con mi padre, estudiaba francés, terminé como profesor y todo. 

Vemos como el padre de Biel, al tener una situación económica cada vez más próspera, 

actuó como un soporte instrumental al subvencionar sus estudios y al hecho de 

incorporarlo a sus empresas una vez que éste tuvo tiempo y conocimientos suficientes. 

Mientras estaba estudiando, ya entré a trabajar con “papa”, ya tenía un sueldo. 

Terminé empresariales y empecé económicas, realizando luego un máster. Volaba a 

Barcelona a estudiar, porque tenía dinero. Nos compramos un Renault azul muy bonito, 

las cosas iban bien. Fui unos de los primeros en tener coche, los otros iban caminando. 

 

La vida de Tom está claramente marcada por un proceso migratorio. Tom se marcha de 

su pueblo a los 30, por lo que pasó mucho tiempo junto a su familia y tuvo tiempo de 



18 

 

tener un hijo con una mujer, con los que actualmente no tiene contacto. También 

concertó un matrimonio antes de marcharse a Bamako, paso previo a realizar el viaje 

hacia Europa. El segundo matrimonio lo ha mantenido pese a la distancia, 

desplazándose a Mali cada vez que ha tenido ocasión y la situación económica y laboral 

lo permitía. Si bien en Mali tiene una gran red social de amistades y familia, no hace 

mención de tener un entorno consolidado en Mallorca, y las experiencias vividas con 

sus “amigos” son más bien de convivencia en algún piso compartido. Sin embargo, a la 

hora de pedir ayuda, Tom recuerda como personas a las que él ayudó en su día, se 

negaron a prestarle ayuda cuando se encontró sin opción de pagar su alquiler. No hace 

mención de haber acudido a ningún tipo de asociaciones o instituciones durante estos 

años, por lo que se presume que su motivación principal era el trabajar para obtener un 

dinero con el que subsistir y compartir con su familia. 

Tom considera muy importante poder mantener a su familia. 

Yo mando dinero siempre, 40, 100... Si no hay dinero, llamo a un amigo que 

tiene arroz y se lo da a mi familia, y yo le pago cuando puedo. La educación es muy 

importante, si mis hijos estudian pueden ser médicos. 

 

Una vez que Tom y Biel se encuentran en situación de “sin hogar” y entran a vivir en 

Casa de Familia, coinciden al valorar la importancia capital que ha tenido el poder 

encontrar un sitio donde han recibido una ayuda muy amplia en varios niveles; material, 

psicológica, relacional, logística, sanitaria... Tom empieza y termina su relato dando 

gracias a Dios y a Casa de Familia, por lo que nos podemos hacer una idea del valor que 

tiene la institución para él. Durante el relato de Biel también encontramos referencias 

claras en cuanto a la influencia y seguridad que le ha dado tener el apoyo de los 

monitores y trabajadores sociales de Casa de Familia a la hora de aceptar su situación y 

seguir adelante, afrontando el día a día de la mejor manera posible. Si bien Casa de 

Familia tiene una parte asistencial, también apuesta por una reinserción laboral y social 

que convierta a las personas que pasan por allí en autónomas y capaces de rehacer su 

vida en las mejores condiciones posibles. Pero para ello, se necesita tener un contexto 

socioeconómico que favorezca que este perfil de personas puedan tener oportunidades y 

desafortunadamente, tenemos el contexto socioeconómico que describiremos a 

continuación y el cual es totalmente desalentador. 
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Es redundante decir que estamos inmersos en una crisis “global” en la que, como 

siempre, los más perjudicados son los más vulnerables. En un país donde hay un 25% 

de desempleados entre la población activa, podemos suponer que los perfiles que 

anteriormente a la crisis podían tener alguna dificultad para encontrar un trabajo, como 

puede ser una persona inmigrante o una persona de avanzada edad, en tiempo de crisis 

económica, esta dificultad se agudice de forma abrupta. Es en este contexto, entonces, 

en el que se encuentran nuestros dos protagonistas. 

Dos personas que tienen ganas de trabajar, con capacidades distintas pero válidas 

a la hora de encontrar diferentes empleos, se encuentran con un mercado que excluye lo 

que no es competitivo y que ofrece unas condiciones totalmente precarias, ya sea en la 

temporalidad como en el salario del empleo. 

Sin la necesidad de realizarles la pregunta de qué es lo que necesitarían ahora mismo 

para salir de esta situación, ellos nos comentan que con un trabajo les sería suficiente 

como para pagar un piso compartido y satisfacer los aspectos más básicos de la vida y 

dejar de depender del albergue. 

Según Tom, Yo si encuentro un trabajo, yo cojo un piso y puedo ayudar a otra 

gente. Igual que ha hecho conmigo Casa de Familia. Yo cuando entré aquí pensaba que 

tenía muchos problemas, pero hablando con la gente, vi que no tenía problemas. 

 

Este fragmento dice mucho de la percepción de la situación que tiene Tom respecto a si 

mismo y de la consciencia de que hay otra gente que lo está pasando mucho peor, dado 

que su principal problema es la falta de trabajo estable, frente a situaciones 

multiproblemáticas muchas veces cronificadas que padecen algunos de los residentes 

del albergue, ya sea de salud mental, de alcoholismo, etc... 

 

Biel, por su parte, es consciente de la dificultad de encontrar una empresa que contrate a 

una persona de 60 años, por lo que está más resignado respecto a este tema y ya se 

conformaría con la concesión de una ayuda permanente en forma de prestación por 

discapacidad. 

Yo mientras he tenido mi paga he estado fuera de Casa de Familia, pero solo he 

tenido RAIs, y se terminan, y tengo que volver. Yo ahora tengo paga hasta dentro de 
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poco, pero espero que me den la otra. Aquí la gente me ha ayudado siempre. Si estás 

bien y cumples, la gente te ayuda, no tengo ninguna tachadura. 

 

9. Conclusiones. 

 

Este trabajo ha intentado lograr dos objetivos clave. El primero pretendía conocer el 

perfil de las personas sin hogar en España así como los cambios que sufrían las 

características sociodemográficas y las condiciones de riesgo como consecuencia de la 

crisis. En este aspecto, se han encontrado las siguientes respuestas: 

Las personas sin hogar son mayoritariamente hombres de mediana edad, de 

nacionalidad española y que llevan bastante tiempo en esta situación. Con la crisis, entre 

las razones que tienen estas personas para abandonar su hogar, la pérdida de empleo 

aumenta significativamente así como el no poder pagar su alojamiento. 

 

Estos dos últimos factores aparecen y son determinantes a la hora de tratar el segundo 

objetivo del trabajo. Éste, era el de analizar las experiencias de vida de los individuos 

desde múltiples dimensiones, observando la interacción de diferentes episodios, 

acontecimientos biográficos y situaciones más estructurales.  El análisis nos dice que 

estas personas, tras tener una vida medianamente normalizada, sufren un accidente de 

distinto índole cada uno, el cual acentúa la vulnerabilidad de los sujetos, dejándolos sin 

la posibilidad de trabajar, debilitando su red social más próxima y conduciéndolos a 

situación sin hogar de la que aún no han salido. El hecho de que estemos inmersos en 

una crisis económica resulta determinante para dejar sin solución el más importante de 

los factores que provocan su situación, la falta de empleo, como fuente de recursos 

económicos. 
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